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				La biologia nunca ha sido tan sexy

				Jordi Olloquequi
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				Amor.

				Biología.

				Y mucho,

				mucho,

				rock n’ roll.

				Ziggy, ves a la Tierra.

				Pasa desapercibido.

				Estudia la biología del planeta.

				Y sobre todo,

				sobre todo,

				SOBRE TODO,

				no te enamores de una humana.

				Adivina cuál es la primera regla que rompe Ziggy.

				Una comedia romántica

				con la que aprenderás mucho

				sobre la vida.

				Literalmente.
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				Jordi Olloquequi es doctor 

				en biología, profesor de biología

				celular, investigador en el campo 

				de la biomedicina... y un 

				apasionado del rock.

				Actualmente trabaja en la

				Universidad Autónoma de Chile.

				

				

				

				

					

					

					

					

					

					

					
A mis padres

				

				

				

				

				

				Un viaje a los secretos de la vida
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				Sonia Fernández-Vidal

				Hace unos cinco años recorría las callejas del barrio de Gracia, en Barcelona, buscando la dirección de un pequeño estudio en el que esperaba pasar una peculiar velada. 

				Francesc Miralles, autor de múltiples libros de gran éxito, me había invitado a dar una conferencia en su casa. La trama de su última novela se centraba en la hija perdida de Einstein. Aquello le llevó a adentrarse por primera vez en el fascinante mundo de la física cuántica. 

				Entender un poco más este atractivo pero desconocido campo de la física moderna fue el motivo por el que había organizado aquella «noche cuántica» en su estudio. Quería que les explicase, de un modo muy sencillo, el cambio de paradigma que la ciencia había vivido en este último siglo. 

				Al llegar me sorprendió ver que había un grupo de unas diez o quince personas. No dudaba del poder de convocatoria de Francesc, sino de que gente totalmente ajena al mundo de la ciencia quisiese pasar un viernes por la noche escuchando una conferencia sobre física cuántica. 

				La velada, que empezó siendo una introducción a la ciencia, se transformó en una fascinante charla filosófica. Recuerdo perfectamente la satisfacción que sentí al ver tantas caras entusiasmadas por lo que la ciencia tenía que contarles, por las preguntas sin respuesta que les planteaba. Pude notar el gusanillo que crecía en el interior de aquellas personas. Por primera vez se adentraban en un mundo que les era desconocido, que no les había parecido atractivo a priori, y, sin embargo, habían quedado atrapados en sus redes como si de un agujero negro se tratase.

				A lo largo de la noche fui descubriendo que los amigos de Francesc eran todos escritores y editores. En aquel entorno se gestó la idea de crear un libro. Idea que se transformaría en La puerta de los tres cerrojos. 

				No fue mi intención en ningún momento escribir un ensayo de divulgación científica, pues ya existen extraordinarias obras muy precisas y rigurosas sobre física actual. 

				La puerta de los tres cerrojos tenía como objetivo llegar a personas que quizá jamás se habían planteado leer un libro sobre teoría cuántica, ya fuera porque les parecía aburrida o bien porque les asustaba que fuese demasiado complicada. Es por eso por lo que este libro nació en forma de cuento-aventura para atrapar a cualquier niño, de 9 a 99 años.

				Entre los editores que asistieron a aquella velada cuántica se encontraba Iolanda Batallé, directora editorial de la Galera. Ella es tan apasionada como valiente, pues en el duro momento que vivía la industria del libro, poca gente hubiese apostado por un autor desconocido, y menos aún que escribiese sobre física.

				Sin embargo, la idea de presentar la cuántica desde este ángulo fue novedosa y acertada. Después de cuatro años el libro sigue reimprimiéndose, cuenta con más de diez ediciones en castellano y catalán, y ha sido traducido a más de quince idiomas.

				El éxito de La puerta de los tres cerrojos demuestra que la ciencia interesa a muchas más personas de las que se cree. Quizá solo sea necesario mostrarla desde un enfoque lúdico que la haga atractiva. 

				Los investigadores deberían tomarse muy seriamente la responsabilidad de divulgar la ciencia. Los maestros, lograr que nuestros alumnos disfruten de ella. Los editores, promover la literatura científica. Los políticos, destinar presupuestos para la innovación y el desarrollo. Los responsables de prensa, tenerla presente en los medios. Los padres, despertar en los hijos, el futuro de nuestra civilización, la pasión por aprender y el espíritu crítico.

				El desconocimiento de los hallazgos de la ciencia, de lo que suponen para que sigamos evolucionando como seres humanos, lo podemos «pagar muy caro». Como decía Carl Sagan: «Creo que nuestro futuro depende del conocimiento de nuestro cosmos, en el que flotamos como una mota de polvo por la mañana».

				La gran pregunta que se plantea, en estos momentos de cambios tan decisivos, es la siguiente:

				¿Qué es lo que interesa a la sociedad?

				La mayoría reconoce sin dudar a los personajes mediáticos: futbolistas, presentadores de televisión, actores, etcétera. Son famosos y millonarios. Interesa saber qué coches se han comprado, adónde van de vacaciones, qué ropa llevan…

				Pero hay otras personas que dejarán una huella mucho más profunda y duradera. Un colectivo que quizá no sea rico ni famoso, pero nos ayuda a evolucionar como civilización. Nos han dado la penicilina y vacunas contra la malaria. Desarrollan medios para luchar contra el cáncer, aparatos de rayos X o de resonancia magnética… Incluso lo que nos permite conectarnos diariamente a internet forma parte de estos regalos que la ciencia lega a la humanidad.

				Cuentan que Toots Shor, dueño de un restaurante que frecuentaban cantantes y deportistas famosos en Manhattan, estaba un día sentado con Sir Alexander Fleming, descubridor de la penicilina y premio Nobel de medicina, cuando entró en su local Mel Ott, entrenador de los Giants de Nueva York.

				—Disculpe, Sir Fleming —le dijo Shor interrumpiendo su conversación—, pero acaba de entrar alguien importante y tengo que atenderle.

				Y le dejó ahí plantado con su café.

				Escenas como esta indican que debemos revisar nuestro sistema de valores y creencias sobre los modelos a seguir. Del mismo modo que cuidamos los alimentos que damos a diario a nuestro organismo, es esencial que vigilemos nuestra dieta mental y seamos conscientes de los contenidos que ingerimos.

				Quizá Jean de la Fontaine estaba en lo cierto cuando afirmaba que todos los cerebros del mundo son impotentes contra cualquier tontería que esté de moda…

				Al principio yo me rebotaba contra esa frase, no quería aceptar este hecho. Después me resigné a aceptar que era verdad. Pero mi reflexión continuó y me dije… ¿por qué no cambiar las tornas? Si se trata de seducir al gran público, hagamos de la ciencia algo sexi que despierte el interés y sea divertida… ¡Pongámosla de moda!

				Precisamente en eso se centra el proyecto editorial que está impulsando la Galera. La puerta de los tres cerrojos fue solo la primera que se abrió. Quantic Love siguió con la misión de «enamorar» de la física a muchos más. Y ahora Exo toma el relevo para acercarnos y apasionarnos por la biología, la ciencia que nos acerca a la magia de la vida.

				Del mismo modo que la física vivió su cambio de paradigma durante el siglo pasado, la biología tiene todos los números para revolucionar este siglo. Probablemente será la protagonista de los descubrimientos más apasionantes. Muchos hallazgos que parecían ciencia ficción son ya hoy una realidad: hemos descifrado el genoma y desarrollado la clonación, entre muchos otros logros que se creían imposibles.

				Gran parte de lo que ha llegado y de lo que está por venir lo descubre, con frescura y precisión, Ziggy, el entrañable protagonista de Exo, a través de su guapa y simpática amiga terrestre. De su mano aprenderemos las condiciones necesarias para que se dé la vida, reflexionaremos sobre el cambio climático, conoceremos los transgénicos y viajaremos al interior de una célula. En suma, accederemos a los últimos avances del excitante campo de la biología.

				Algunos de los temas más controvertidos de la ciencia provienen precisamente de la biología. Los transgénicos y la manipulación genética, entre otros muchos avances, son tan polémicos como desconocidos. 

				Como ciudadanos del siglo XXI, es esencial tener una opinión formada respecto a nuevos campos en los que tendremos que decidir activamente y que determinarán la dirección de nuestra sociedad.

				Gracias a Jordi Olloquequi, tenemos la oportunidad de encender la llama de la curiosidad por la biología, de comprender la maravilla de nuestra propia existencia y de cuestionarnos nuestro futuro. Todo ello mezclado con una aventura divertida, trepidante y enriquecedora. 

				Tuve la suerte de conocer al autor hace unos tres años. Quedé maravillada al descubrir que, bajo su apariencia de rockero duro, su personalidad era tan dulce como cautivadora. No tuve ninguna duda de que sería la persona indicada para contagiar su pasión por la biología a niños y jóvenes.

				El círculo se completa al participar en este proyecto no solo Iolanda y Marcelo con la editorial la Galera, sino el sherpa Francesc Miralles, constructor de sueños.

				Gracias, lector, por acompañarnos en este viaje a través de los secretos de la vida que está a punto de empezar.

				DRA. SONIA FERNÁNDEZ-VIDAL

				

				

				

				

				

					

					

					

					

					

					

					
En el punto donde se detiene la ciencia 

				empieza la imaginación.

				JULES DE GAULTIER
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				1
EMISIONES LEJANAS

				Las estrellas salpicaban de oro el cielo violeta. Parecían millones de lámparas que se hubieran encendido a la vez, primero arrojando una luz tenue para acabar brillando como faros en la noche infinita.

				Ziggy se acomodó en su cama. Le gustaba tanto mirar el firmamento que sus padres le habían cedido el piso superior de la casa, cuyo techo era de cristal.

				Para ganar aquel espacio, hubo que desprenderse de todo lo que se almacenaba en aquel desván desde antes de nacer él. Sus padres vendieron o cambiaron todo lo posible con los vecinos de su colonia.

				La jugada le salió redonda a Ziggy, que pudo trasladarse a su observatorio de estrellas, mientras en el mercadillo volante cambiaba el viejo aeropatín de su padre por el radiotelescopio de un vecino. La operación resultó cuanto menos curiosa, ya que este tenía 114 años y apenas podía moverse. ¿Para qué diablos querría un patín volador?

				Lo que Ziggy no sabía era que aquel trueque estaba a punto de alterar su vida de un modo que aún no podía imaginar.

				We had a lot of luck on Venus We always had a ball on Mars Meeting all the groovy people We’ve rocked the Milky Way so far1

				La primera vez que Ziggy captó aquella señal lejana se quedó helado. No se trataba solo de una lengua desconocida para él, sino que se ajustaba a misteriosos ritmos. 

				Bum-bum-pa… Bum-bum-pa… Catacrash…

				Sobre aquellos golpes, unas voces imposibles eran acompañadas por frecuencias agudas y distorsionadas que nunca antes había oído. A Ziggy se le erizó la piel y, sin quererlo, empezó a mover la cabeza al ritmo de aquellos sonidos que procedían del espacio exterior. 

				Emocionado, ajustó los parámetros del radiotelescopio pa-ra captar mejor la transmisión. En la pantalla apareció el nombre del mundo emisor:

				PLANETA TIERRA

				Ziggy recordaba vagamente haber oído aquel nombre en las clases de universografía. Pese a que su radiotelescopio era antiguo, tenía incorporado un traductor para los idiomas de las galaxias más cercanas; entre ellos, el de la extraña lengua terrícola. 

				¡Bienvenidos a Metal-on-Metal, vuestra emisora de rock que emite las 24 horas! Acabamos de escuchar Space Truckin de Deep Purple y ahora vamos con otro clásico de David Bowie: Starman.

				Aquellas palabras pronunciadas a gritos, tras el cese del golpeteo, no hicieron más que aumentar su estupor. ¿Así que aquello se llamaba «rock»? ¿Sería porque surgía de un planeta rocoso en la periferia de la Vía Láctea? 

				Desde aquel preciso instante, Ziggy sintió la necesidad de conocer más sobre aquel mundo lejano que emitía tan sublimes sonidos.

				[image: estrella.png]

				—Entonces… ¿no se sabe nada de los habitantes de la Tierra? —preguntó, al día siguiente, a su profesora de historia de civilizaciones del universo.

				—La información que tenemos es muy escasa. Ese planeta se halla a millones de años luz de aquí y su aparición en el cosmos es muy reciente. Quizás podrías encontrar algo en los archivos de la Sociedad Krokusiana de Ciencias, pero no sé si te dejarán entrar. ¿Por qué te interesa tanto?

				—Simple curiosidad —dijo Ziggy sin revelar su descubrimiento sonoro.

				—Ahora que recuerdo… en una conferencia de exobiología oí que los habitantes de la Tierra guardan un gran parecido con nosotros, sobre todo en el aspecto fisiológico. Sin embargo, el hecho de que jamás nos hayan visitado demuestra que no han desarrollado una tecnología avanzada. 

				—Tampoco nosotros hemos ido hasta allí. Ellos pueden creer lo mismo que usted.

				La historiadora, célebre entre sus alumnos por sus largas piernas, cruzó los brazos y contempló a Ziggy con asombro. Hasta aquel momento no había demostrado ningún interés por lo que se cocía fuera de su galaxia. Finalmente dijo:

				—Dudo que en los registros galácticos encuentres gran cosa sobre la Tierra. Está catalogado como un planeta menor, pero podrías probar.

				—¡Pero hay vida inteligente!

				—Como en muchos otros mundos. ¿A qué viene este repentino interés por un planeta tan mediocre?
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				Lejos de apagarse, la curiosidad de Ziggy por la Tierra crecía día tras día, al igual que su pasión por el rock. Por las noches dejaba encendido el radiotelescopio y se dormía escuchando aquella emisora descubierta en la inmensidad del cosmos. 

				Así, pudo averiguar que el rock era un estilo de algo llamado «música», de lo que existían muchas variedades diferentes. Por las descripciones del locutor, supo también que los rockeros se dejaban crecer el pelo, vestían ropa ajustada y tenían una actitud rebelde. 

				Esto fascinó a Ziggy, que empezó a dejarse el pelo largo, cuando la costumbre de los varones en su planeta era llevar la cabeza rapada, exceptuando el flequillo. En su unidad educativa todo el mundo lo miraba como si fuera un bicho raro. 

				Fueron pasando los meses y descubrió muchas «bandas» —así se llamaba a los grupos de terrícolas unidos por la música— que le entusiasmaron. Supo además que se celebraban «conciertos» en los que el público tenía la ocasión de escuchar sus canciones favoritas, de las que se hacían versiones para que sonaran cada vez de forma diferente.

				En la ruidosa soledad de su observatorio, fantaseaba en secreto con la posibilidad de asistir a alguno de aquellos encuentros y descubrir en persona lo que significaba ser rockero. 

				Acababa de empezar su época del año favorita, en que las noches se volvían suaves y más largas, lo que le permitía pasar más horas contemplando el firmamento mientras sintonizaba la emisora terrícola. Al observar la infinidad de estrellas que se cernían sobre él, reflexionó sobre cómo debía de ser la vida en la Tierra y en muchos otros planetas.

				De pronto un holograma se encendió a dos palmos de su nariz y lo distrajo de aquellos pensamientos.
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				Ziggy, ¿estás ahí?

				Sabes que sí.

				¿Qué haces despierto a estas horas, Ozzy?

				Intento acabar el maldito examen de biociencia.

				La hora de entrega caduca en unos instantes

				y estoy en el dique seco.

				¿Sabes tú cuáles son las propiedades de la vida

				en cualquier mundo?

				Ese es mi tema, Ozzy.

				Espera…

				No queda tiempo, Ziggy.

				¡Vamos! Deja de mirar las estrellas

				y haz memoria.

				A ver… para empezar, los seres vivos 

				deben estar envueltos

				por una especie de muralla. 

				¿Una muralla?

				No te sigo…

				Piensa, por ejemplo, en nuestra piel.

				Actúa como un traje natural 

				y nos protege del exterior. 

				Vale, una muralla. Lo tengo.

				Continúa.

				En segundo lugar, 

				los organismos han de ser capaces 

				de procurarse 

				el alimento necesario 

				para mantenerse vivos.

				Ya, sin alimento no hay energía

				y sin energía no hay vida, ¿no es eso?

				Sí, espero que lo tengas en cuenta, 

				aún recuerdo lo que le pasó 

				a tu mascota de dos cabezas 

				cuando te olvidaste de alimentarla 

				durante semanas.

				Calla, no me lo recuerdes…

				¿Cuál es la tercera propiedad de la vida?

				La capacidad de reproducirse.

				La vida no puede perdurar 

				si los seres no son capaces 

				de crear a otros como ellos.

				¡Por supuesto! 

				Mis padres tienen escondidos algunos vídeos

				«didácticos» donde se muestra

				cómo llevar a cabo esa tarea…

				¡Siempre igual, Ozzy!

				¿Crees que con eso te vale?

				Seguro. Voy a transmitir el examen

				antes de que sea demasiado tarde.

				Nos vemos en un rato, ¿no?

				Hoy es la noche de las Tres Lunas,

				¿lo habías olvidado?
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LA NOCHE DE LAS TRES LUNAS

				Mientras Ziggy se preparaba mentalmente para asistir a una fiesta a la que nunca le había encontrado la gracia, su radiotelescopio captó una canción de uno de sus discos favoritos: Out of this World 2, de una banda llamada Europe. 

				«Ojalá yo también pudiera salir de este planeta para conocer otros mundos», pensó.

				De repente, su madre llamó a la compuerta de la habitación.

				—Ziggy, tienes visita.

				—¡Feliz noche de las Tres Lunas, chaval! —Ozzy ya había metido la cabeza en su observatorio.

				—¿Quieres quedarte a cenar con nosotros? —ofreció su madre.

				—No se moleste, señora Stardust. Cenaremos algo por ahí…

				—Muy bien. Os dejo solos, pues…

				Ozzy se paseó por la habitación y, como de costumbre, empezó a fisgonearlo todo. Se detuvo ante las maquetas de guitarras que Ziggy había construido con su materializador de ideas. Cuando se cansó de curiosear, se volvió hacia su amigo para decirle:

				—¿Estás listo? Ponte tus mejores galas, que hoy hay que salir de caza.

				—De caza, dices… La fiesta de las Tres Lunas es para ancianas. Como mucho podrás pillar una acompañante virtual si tienes créditos.

				En lugar de contestar, Ozzy se miró en el reflector de la habitación mientras unas manos robóticas le repeinaban el flequillo. 

				—Eres optimista —dijo Ziggy, mientras se enfundaba unos pantalones estrechos de material elástico.

				—Tengo suerte de ir contigo. Con esas pintas que llevas, mi atractivo se multiplicará.
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				Ziggy contempló el bullicio que iba llegando a la rampa del mirador de la colina: parejas ilusionadas, familias, grupos de amigos… Todos dispuestos a disfrutar de una noche mágica. En el horizonte podían distinguirse ya dos lunas, una de color rojizo y la otra muy pálida. Según la tradición, cuando la tercera luna apareciera por el este y quedara alineada con las otras dos, se podía pedir un deseo. A Ziggy nunca se le había cumplido ninguno, así que para él aquella celebración era una auténtica estupidez. Aun así, la alegría de los habitantes de la colonia acababa siendo contagiosa.

				El mirador estaba tan abarrotado que no pudieron encontrar un solo asiento flotante libre. Tras comprar un compuesto energético a un androide expendedor, intentaron colarse entre la multitud que esperaba de pie, pendientes de la cuenta atrás, para obtener una buena vista del alineamiento lunar. Delante de ellos, vieron una pancarta luminosa que rezaba: «Sociedad Krokusiana de Ciencias».

				—Este año, la fiesta de las Tres Lunas coincide con el milenario de la sociedad científica —exclamó Ozzy—. Esos vejestorios han organizado un concurso. Tú eres un fenómeno en eso… ¿Por qué no participas?

				—¿Cuál es el premio?

				—Ni idea.

				De repente, el público enmudeció.

				Las tres lunas se habían alineado en el horizonte, formando uno de los espectáculos más bellos del universo. 

				Ziggy cerró los ojos y pidió su único deseo: «Quiero ir a la Tierra». 

				Mientras los colonos se felicitaban entre sí, varios tipos de blanco con largas barbas se subieron a una tarima flotante. Entre ellos, una dama de mirada afable hizo un gesto autoritario para que se guardara silencio. Era la presidenta de la Sociedad Krokusiana de Ciencias y una de las exobiólogas más importantes de la galaxia.

				—¡Buenas noches! Antes de nada, quiero felicitaros a todos y desearos un feliz nuevo ciclo. 

				La multitud recibió estas palabras con vítores.

				—Como sabéis, hoy también hace mil años que se constituyó nuestra sociedad científica y desde entonces nos hemos esforzado para guiar el progreso en Krokus. Para celebrar este día tan importante —prosiguió la presidenta—, hemos organizado un concurso muy especial. Formularemos una pregunta a alguien de los aquí presentes, al azar. Si la respuesta es correcta, le será concedido un gran premio, aunque preferimos no anunciar aún cuál es para no añadir más presión al elegido.

				—Bah… —repuso Ziggy, en voz baja—, será un sistema casero de cultivo hidropónico, o algo así…

				—¡Mucha suerte a todos! —concluyó la presidenta.

				Justo entonces, unos focos cenitales surgidos de la nada iluminaron a diferentes colonos del mirador, cambiando de unos a otros a gran velocidad. Los presentes sonreían nerviosos cuando el haz de luz les apuntaba directamente y quedaban decepcionados cuando este desaparecía para buscar otro objetivo. 

				Tras un rato de intriga, los focos fueron perdiendo velocidad hasta converger en Ziggy.

				—Has triunfado, chaval… —dijo Ozzy, impresionado.

				Antes de que su amigo pudiera reaccionar, un barbudo levantó la voz desde la tarima:

				—¡Atención! La pregunta es la siguiente:

				¿Dónde tenemos el músculo más grande de nuestro cuerpo?

				Ziggy se quedó unos instantes en blanco. No se esperaba que le tocara a él responder la pregunta. Además, le incomodaba ser el centro de atención y los focos que lo apuntaban lo estaban cegando. 

				Por alguna extraña razón, le vino a la cabeza una canción de Queen que había captado con su radiotelescopio:

				Oh won’t you take me home tonight?

				Oh down beside your red firelight

				Oh and you give it all you got

				Fat bottomed girls you make the rockin’ world go round 3

				—Tiene usted que dar una respuesta —lo apremió la presidenta. 

				Ziggy se aclaró la voz y dijo solemnemente:

				—¡En el trasero!
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UN COSMONAUTA MELENUDO

				Los miembros de la sociedad científica se miraron sorprendidos, mientras algunos krokusianos criticaban en voz baja el descaro de Ziggy.

				—La respuesta es… ¡correcta! —dijo la presidenta, esbozando una sonrisa—. El glúteo mayor, ubicado en las nalgas, es nuestro músculo más grande. 

				La mayoría de los presentes se quedaron boquiabiertos al descubrir el acierto. 

				—¡A eso se le llama tener potra! —exclamó Ozzy, saltando de alegría. 

				—Acércate, muchacha, y dinos cómo te llamas —dijo uno de los científicos, con tono severo.

				—Soy un chico, señor. Mi nombre es Ziggy Stardust.

				—Pues bien, pequeño Stardust, a no ser que quieras cambiar tu premio por un fotodepilador craneal, que buena falta te hace, acabas de ganar un magnífico viaje.

				—¿Un viaje? ¿Adónde?

				—Eso nos lo tienes que decir tú. Puedes escoger cualquier planeta del universo.

				Ziggy no podía creerlo. ¿Se haría al fin realidad su sueño? Sin pensárselo dos veces, respondió:

				—Elijo el planeta Tierra.

				Los miembros de la sociedad científica sonrieron satisfechos, como si ya esperaran esa respuesta. La presidenta dio un paso al frente y declaró:

				—¡Que así sea! 

				Todos los asistentes dedicaron una gran ovación al afortunado cosmonauta, abrazándolo y felicitándolo.
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				Al llegar a casa, anunció la gran noticia a sus padres. Su madre se alegró tanto que se olvidó de abrazar a su hijo y fue corriendo al comunicador para contárselo a sus amigas. Su padre lo felicitó, orgulloso de tener un hijo cosmonauta. 

				Ziggy se pasó aquella noche dando vueltas por su observatorio, incapaz de dormir. Si todo salía bien, en menos de una luna se metería en una nave rumbo a la Tierra. Estaba tan nervioso que, por una vez, no prestó atención a la música de su radiotelescopio. 

				A la mañana siguiente, sus padres lo acompañaron a la sede de la sociedad científica, donde la presidenta lo recibió con entusiasmo.

				—¡Bienvenido, Ziggy! Mientras acabamos de programar tu nave, te someteremos a algunas pruebas muy sencillas para mostrarte cuáles serán las condiciones del viaje espacial. ¿Estás listo?

				—Creo que sí.

				—Muy bien. Primero debes habituarte a la fuerte aceleración que sufrirás durante el lanzamiento. Para ello, vamos a meterte en una centrifugadora.

				Lo llevaron hasta un artefacto enorme con una estructura circular giratoria. Ziggy se sentó en uno de sus extremos y, una vez ajustadas las correas de sujeción, la máquina empezó a girar frenéticamente. 

				Frente a él, una pequeña pantalla le mostraba la velocidad, que llegó a superar los 280 kilómetros por hora. La fuerza centrífuga aplastaba a Ziggy contra el asiento y, cuando intentó mover un brazo, le pareció que este pesaba nueve veces más de lo normal.

				Tras superar con éxito la primera prueba, los científicos lo condujeron a una plataforma donde había varias cápsulas voladoras.

				—Ahora vamos a someterte a la microgravedad —le explicó la presidenta—. Te elevarás en una de estas cápsulas y posteriormente caerás en picado. En ese momento, experimentarás la sensación de ingravidez durante 15 segundos.

				La cápsula parecía segura, pero a Ziggy la idea de caer en picado no le hacía ninguna gracia. Aun así, tenía tantas ganas de visitar la Tierra que no iba a acobardarse ahora.

				El despegue fue bastante suave y el cosmonauta pudo ver cómo los módulos de su colonia se hacían pequeños a medida que se elevaba. Cuando alcanzó la altura adecuada, la cápsula se detuvo unos instantes que le parecieron eternos. 

				La caída comenzó sin previo aviso y la cápsula efectuó un giro mientras se precipitaba. En aquel momento, Ziggy empezó a flotar. La sensación era parecida a la de estar sumergido en un tanque acuático, pero controlar los movimientos resultaba mucho más difícil.

				Cuando finalmente aterrizó, los científicos fueron a recogerlo a la plataforma.

				—¡Felicidades, Ziggy! Has conseguido superar las pruebas básicas de todo cosmonauta —dijo la presidenta—. Ahora ya estás preparado para viajar por el espacio. Acompáñanos, tu nave está lista.

				Mientras se dirigían hacia la pista de despegue, la presidenta explicó a Ziggy cómo iba a ser su viaje.

				—La Tierra se encuentra a muchos años luz de nuestro mundo, así que para llegar hasta allí tendrás que atravesar un túnel de desdoblamiento del espacio-tiempo. 

				—¿Un túnel de desdoblamiento?

				—Exacto. En ambos extremos del túnel se encuentran el planeta azul y Krokus. Tomarás un atajo cósmico donde el tiempo se distorsiona. El viaje dura cientos de años, pero a tu vuelta habrán pasado solo doce lunas y lo encontrarás todo como lo dejaste.

				—¡Cientos de años de viaje! —exclamó Ziggy, asustado—. ¿Cómo voy a sobrevivir tanto tiempo?

				—Vamos a congelarte, o, mejor dicho, a criopreservarte.

				Ziggy recordaba haber oído hablar de eso en su emisora terrícola, donde solían comentar noticias curiosas entre canción y canción. Corría el rumor de que un famoso ilustrador llamado Walt Disney fue congelado el día de su muerte, con el objetivo de resucitarlo en un futuro, cuando la medicina pudiera sanarlo. Por lo visto, fue el propio hermano y socio del artista quien inventó la historia para hacer más grande su leyenda.

				La presidenta, que parecía haberle leído el pensamiento, añadió:

				—A diferencia de nosotros, los terrícolas aún no han conseguido dominar la técnica de la criopreservación. 

				—¿Por qué no?

				—Como sabes, nuestro cuerpo contiene una gran cantidad de agua, ¿y qué le sucede al agua cuando se congela?

				—Se vuelve hielo —respondió Ziggy.

				—Correcto. El problema es que el hielo forma pequeños cristales que actúan como cuchillos en nuestro interior. Para evitarlo, es necesario introducir unas sustancias protectoras que eviten la formación de cristales en la congelación.

				—¿Y eso no lo saben los terrícolas?

				—Oh, sí —aclaró la presidenta—. El problema es que estas sustancias son tóxicas y deben ser completamente eliminadas del cuerpo al descongelarse. 

				—¿Y por qué no lo hacen? —preguntó Ziggy.

				—Es una técnica difícil y, de momento, en la Tierra solo han logrado criopreservar algunas células, pero no órganos enteros. Aun así, me consta que existen empresas que ofrecen este servicio con la promesa de que, en un futuro, estos problemas se habrán superado.

				—¡Vaya! No parece muy serio.

				—Sí. —La presidenta sonrió—. Los habitantes de la Tierra son muy imperfectos. Lo curioso es que algunos animales de las zonas más frías del planeta producen sustancias criopreservantes de manera natural, para evitar así la formación de hielo en su interior.

				A Ziggy le encantaba hablar con alguien que conocía tan bien su planeta preferido.

				—¿Usted ha estado allí, presidenta?

				—No —reconoció la científica, que pareció incomodarse con la pregunta—, pero lo hemos estudiado porque guarda algunas interesantes similitudes con nuestro planeta. —Antes de que Ziggy pudiera preguntar cuáles, añadió—: Fíjate, ya hemos llegado a la pista. 

				Ante ellos se alzaba una pequeña nave esférica de color rojo y negro. A su alrededor, decenas de científicos comprobaban el estado de la coraza y ajustaban el protocolo de lanzamiento.

				—Esta es tu nave, Ziggy —dijo la presidenta—. Te presento al prototipo Tryton X-100.
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VIAJE AL ORIGEN DE LA VIDA

				Aunque Ziggy se esperaba una nave más grande, la Tryton X-100 estaba dotada de los últimos avances tecnológicos. 

				—Tiene un sistema de navegación automático —explicó la presidenta—, y lleva incorporado un software con toda la información conocida sobre el planeta Tierra.

				—¡Genial! —exclamó Ziggy—. ¿También contiene datos sobre música terrícola?

				—Afirmativo. —Una voz robótica surgió de la nave—. Y dispongo de un catálogo con miles de bandas de todos los estilos musicales.

				La cara de asombro de Ziggy hizo sonreír a los científicos, que lo miraron divertidos. Uno de ellos añadió:

				—Como ves, Tryton X-100 está preparada para responder a todas tus necesidades. Queremos que el ganador del concurso disfrute del mejor viaje posible.
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				Antes de partir, Ziggy tuvo que ponerse un aparatoso traje espacial mientras recibía las últimas instrucciones.

				—Cuando llegues, intenta conseguir ropa apropiada —le aconsejó la presidenta—. La nave tiene un sistema de camuflaje que la hará invisible para los terrícolas, pero tú debes pasar lo más desapercibido posible. Es más seguro.

				—Lo intentaré.

				—Y tenemos que pedirte un pequeño favor. Hace siglos que no enviamos a ningún explorador a la Tierra. Nos iría muy bien que nos trajeras muestras de todo lo que encuentres por allí para actualizar nuestros conocimientos exobiológicos.

				—¿Qué clase de muestras?

				—No te preocupes. Tryton X-100 está programada para recoger todo lo que pueda sernos de interés. Tú solo tendrás que facilitarle el trabajo.

				—Así lo haré.

				En la plataforma todo estaba preparado para el lanzamiento. Ziggy entró en la nave y miró atrás antes de que se cerrara la compuerta. La comisión científica lo observó por última vez, con una expresión extraña que no supo interpretar. 

				A pesar del reducido tamaño de la nave, su interior era bastante espacioso y contenía todo lo necesario para hacer cómodo el viaje. 

				Ziggy tomó asiento ante el control de mandos.

				—Estoy listo, Tryton.

				—Iniciando despegue —respondió la computadora. 

				Una intensa vibración indicó que el sistema de propulsión se había activado, mientras unos brazos metálicos emergían del asiento para sujetar a Ziggy. 

				En cuestión de segundos, la nave salió despedida a gran velocidad hacia el firmamento. Los científicos la contemplaron, fascinados, hasta que se transformó en un pequeño punto luminoso que acabó desapareciendo. 

				«Espero que todo vaya según lo previsto —murmuró para sus adentros la presidenta—. De ese chico depende el futuro del planeta Tierra».
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				Al abandonar la atmósfera de Krokus, Ziggy pudo contemplar su mundo desde la nave mientras trataba de acostumbrarse a la ingravidez. Los anillos dorados que rodeaban el planeta contrastaban con la fuerte luz violeta que desprendía. Era un espectáculo digno de admirar.

				—¿Cuánto tardaremos en alcanzar el túnel de desdoblamiento, Tryton?

				La computadora emitió una serie de pitidos mientras realizaba el cálculo.

				—Seis minutos y veinte segundos. Deberíamos iniciar ahora el protocolo de criopreservación.

				Junto al control de mandos, había un tanque lleno de un líquido viscoso, con una maraña de cables y tubos en la zona superior. Ziggy insertó algunos de los tubos en su traje espacial, siguiendo las instrucciones de la computadora.

				—Esto de la criopreservación… ¿me va a doler?

				—Negativo. Pasada la sensación de frío inicial, quedarás dormido profundamente. Despertarás cuando lleguemos a la Tierra.

				—Si voy a dormir durante cientos de años, espero no tener pesadillas.

				—El programa incluye un sintetizador de sueños. Puedes escoger lo que te gustaría soñar y yo me encargaré de recrearlo en tu mente.

				—La verdad es que me gustaría tener algo de información sobre la Tierra antes de llegar allí. En Krokus no pude averiguar mucho.

				—¿Por dónde quieres empezar?

				—Me encantaría saber cómo surgió la vida en ese planeta.

				—De acuerdo.

				Ziggy flotó hacia la parte superior del tanque, mientras la compuerta se abría lentamente. Antes de que el líquido pudiera escaparse por la falta de gravedad, un sistema de succión lo arrastró a su interior. El frío intenso casi le cortó la respiración, pero en pocos segundos lo invadió una sensación de serenidad. 

				Poco a poco, fue abandonándose a un sueño profundo.
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				La voz de Tryton devolvió la conciencia a Ziggy, pero supo que se encontraba dentro de un sueño. Aunque estaba inmerso en una oscuridad absoluta, no tenía miedo. 

				—El origen de la vida es aún un misterio —resonó en su interior la voz de Tryton—. Pero existen algunas hipótesis para explicar cómo aparecieron los primeros organismos en la Tierra.

				Ante él, surgió un portal luminoso con una inscripción que decía:

				PANSPERMIA 

				—Adelante —lo instó Tryton—. Tras esa puerta descubrirás uno de los posibles orígenes de la vida en el planeta azul.

				Ziggy atravesó el portal y de pronto se encontró volando en el universo a gran velocidad. Estaba encima de un meteorito. A su lado, había cientos de pequeñas partículas que parecían semillas. 

				—¿Qué es esto?

				—Son esporas —respondió Tryton—, pequeños seres vivos que se encuentran en un estado latente.

				—¿Quieres decir que están como dormidos? 

				—Afirmativo. Están esperando a que las condiciones sean buenas para despertar, igual que tú en el tanque de criopreservación.

				Ante él, Ziggy pudo distinguir el planeta Tierra, al que se acercaban rápidamente. En aquel momento, lo comprendió.

				—Así que, según la hipótesis de la panspermia, los primeros seres vivos de la Tierra provienen de estas esporas extraterrestres, que viajaron por el espacio desde otros planetas. ¿Es eso?

				—Afirmativo. De hecho…

				—¡Ya lo he captado, Tryton! 

				Ziggy vio horrorizado cómo el meteorito en el que estaba montado se acercaba cada vez más a su destino. Ya se podía distinguir la silueta de los continentes terrestres.

				—Sácame de aquí antes de que choquemos, ¡por favor!

				Justo antes de la colisión, la oscuridad volvió a envolverlo todo. Ziggy estaba otra vez en ese limbo de calma que Tryton había creado en su sueño. Un nuevo portal surgió ante él. En esta ocasión, la inscripción decía:

				MICROGOTAS

				Al atravesarlo, se encontró flotando en un lugar hostil. El calor era asfixiante y del cielo emanaba una luz que parecía corrosiva. Bajo él se extendía un océano gigantesco sobre el cual no dejaban de caer relámpagos. El océano se interrumpía en zonas donde emergían montañas que escupían fuego. Se oían unas explosiones ensordecedoras.

				—¿Dónde estamos, Tryton?

				—Este es el planeta Tierra hace millones de años, en su etapa primitiva. Como ves, en estas condiciones la presencia de vida es difícil de imaginar.

				—¡Y que lo digas! 

				—Aun así, el océano que hay ante ti es muy especial. Es como una sopa prebiótica: contiene muchísimas moléculas orgánicas, que son las pequeñas piezas que forman a los seres vivos. 

				—Entonces, ¿la vida se originó dentro de este océano?

				—Para formar a un ser vivo, las piezas deberían unirse y crear estructuras cada vez mayores. Pero, rodeadas de tanta agua, sería difícil que llegaran a encontrarse.

				Mientras se explicaba, el sintetizador de sueños lo condujo a una playa a los pies de un volcán. Las olas bañaban los restos de lava solidificada.

				—Es posible que en estas costas, expuestas al vaivén de las olas, se fueran amontonando las moléculas orgánicas arrastradas por el agua. De esta manera, se unirían formando gotas muy pequeñas que acabarían evolucionando hasta las primeras células.

				—Ya, pero…

				En ese momento, Ziggy notó una fuerte sacudida. Tardó pocos segundos en darse cuenta de que procedía del exterior de su sueño. Algo pasaba en el mundo real. Su estado semiconsciente empezó a desvanecerse.

				—Tryton, ¿va todo bien? —preguntó alarmado.

				—Negativo. Hemos llegado al planeta de destino, pero estamos teniendo algunos problemas técnicos en el aterrizaje. Iniciando protocolo de descongelamiento en tres, dos, uno…
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EL VALLE DE LA MUERTE

				Al despertar, una sacudida hizo que Ziggy se golpeara contra una de las paredes del receptáculo criopreservante. La nave se tambaleaba con violencia. Salió del tanque dando tumbos mientras desconectaba los cables del traje espacial.

				—¿Qué sucede, Tryton? 

				—Hemos abandonado el túnel de desdoblamiento y estamos a escasos kilómetros de la atmósfera terrestre.

				—¿Ya? —se sorprendió—. ¿Cuánto tiempo he estado dormido?

				—El viaje ha durado 233 años, 4 meses y 2 días exactamente.

				—¿Y por qué hay tantas turbulencias?

				—Al salir del túnel se averió el sistema de aterrizaje. He activado un protocolo de emergencia. Por favor, ocupa el asiento de mandos.

				Desde la escotilla de la nave, el planeta Tierra brillaba con un azul intenso. Ziggy no había visto nunca nada igual. A aquella distancia, era una visión mucho más bella que la de Krokus. Mientras dejaba que el mecanismo de sujeción lo anclara al asiento, deseó que la nave no acabara como el meteorito en el que iba montado en su sueño.

				Las sacudidas se hicieron más fuertes cuando atravesaron la atmósfera. 

				Aunque el sistema de aterrizaje de emergencia consiguió frenar la caída, la nave acabó chocando violentamente contra el suelo terrestre y dio varias vueltas de campana. Lo último que vio Ziggy por la escotilla, antes de perder el conocimiento, fue una estructura metálica con ruedas a escasos metros de donde habían caído.
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				Al abrir los ojos, distinguió una silueta borrosa que lo observaba con curiosidad. Sin saber cómo, se encontraba tendido fuera de la nave. El calor era asfixiante y el suelo estaba tan caliente que le quemaba la espalda.

				—¡Madre mía, estás vivo! —exclamó una voz femenina—. ¿De dónde has sacado esa cafetera voladora? Por poco destrozas mi laboratorio.

				Ziggy se extrañó al comprender el idioma terrícola. Seguramente, Tryton le había moldeado los circuitos cerebrales durante la hibernación para poder hablar esa extraña lengua, pensó.

				Aunque la cabeza aún le daba vueltas, intentó fijarse en la persona que le hablaba. Se trataba de una chica algo mayor que él. Su piel era de un color tostado claro y llevaba recogida una larga melena azabache. Tenía los ojos rasgados de color negro brillante y unos labios carnosos que le resultaron fascinantes. 

				A Ziggy le pareció la chica más guapa que había visto en su vida. 

				Ella lo miraba con una expresión entre preocupada y sorprendida.

				—Yo… eh… lo siento.

				—Pero ¿quién diablos eres? ¿De dónde has sacado ese cacharro? Por cierto… ya no sé dónde está. ¡Ha desaparecido! —La atractiva terrícola no salía de su asombro—. ¿Y esa ropa tan rara? Nunca había visto nada igual. ¡Mola!

				—Me llamo Ziggy Stardust y vengo de un planeta llamado Krokus. Tuvimos un problema al aterrizar y…

				—¡Venga, no me vaciles! El golpe en la cabeza debe de haberte afectado. Mira, el hospital más próximo está un poco lejos de aquí, así que… 

				Un conjunto de sonidos y pitidos interrumpió a la chica. A pocos metros, Tryton empezó a emitir un gas anaranjado.

				—Protocolo de autorreparación activado —bramó el ordenador central.

				La chica se quedó atónita cuando la nave volvió a hacerse visible, a la vez que surgían unos brazos mecánicos para reparar los daños sufridos en el aterrizaje. 

				Ziggy la miró desafiante y le dijo:

				—¿Me crees ahora? 

				—Será mejor que entremos en mi laboratorio. Creo que el calor me está friendo las neuronas.
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				Mientras Tryton continuaba con las reparaciones, lo cual anulaba temporalmente su invisibilidad, Ziggy y su nueva amiga observaban a través de las ventanas del laboratorio. 

				En realidad, se trataba de una especie de caravana aparcada en medio del desierto. A su lado, un módulo de color oscuro emitía unos ruidos muy extraños.

				—Aún no me has dicho tu nombre.

				—Me llamo Eva, Eva Gibson.

				—¿Gibson? ¿Como las guitarras? —se entusiasmó Ziggy—. ¡Qué genial!

				—No puedo creer que hasta los extraterrestres me hagan ese comentario…

				—¿Y vives en este desierto?

				La chica abrió mucho los ojos, como si tratara de evaluar a aquel alienígena que le hacía unas preguntas tan extrañas.

				—¿En el Valle de la Muerte? ¡Ni loca! Solo estoy acabando mi proyecto de final de carrera.

				—El Valle de la Muerte… Parece el título de un disco de heavy metal. ¡Me encanta este planeta!

				—En realidad, este es el lugar más cálido y seco del mundo. Conseguí una beca de la universidad para estudiar la adaptación de los seres vivos en ambientes extremos. Con toda la movida del cambio climático, hay mucha preocupación sobre el tema.

				—¿Qué es eso del cambio climático? —se interesó Ziggy.

				—¡Pues vaya un alienígena! Con tanta supertecnología pensaba que sabrías de qué te hablo…

				—En realidad, soy un simple turista y en mi planeta no nos hablan mucho sobre la Tierra.

				—Acompáñame, ahora lo entenderás.
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				Eva le mostró el archivo de gráficos y esquemas que tenía en la caravana. La pasión con la que hablaba sobre aquel asunto hizo que Ziggy sintiera cada vez más curiosidad por ella. 

				«Si todas las terrícolas son así —pensó—, no me importaría quedarme una larga temporada en este planeta».

				Eva prosiguió con sus explicaciones.

				—Ya sabes que la Tierra gira alrededor de una estrella, el Sol, del que nos llega mucha energía en forma de luz y calor.

				—Ajá.

				—Pues bien, la mayor parte de esta energía, al llegar al planeta, rebota y vuelve a escaparse al espacio, ya que la atmósfera actúa como un cristal transparente que la deja pasar. El problema es que, durante las últimas décadas, la atmósfera se ha ido llenando de un conjunto de gases que hacen que sea menos transparente.

				—Entonces… ¿toda la energía que rebota no puede salir y se queda atrapada en la Tierra?

				—Exacto —repuso Eva—. A esto se le llama efecto invernadero.

				—Y supongo que el efecto invernadero está provocando un aumento de la temperatura en el planeta.

				—Por desgracia, sí. Es el calentamiento global del que te hablaba. Lo peor de todo es que está desencadenando un cambio climático que puede tener consecuencias desastrosas.

				—¿Y de dónde salen todos estos gases que empañan la atmósfera?

				—De la actividad humana —dijo Eva, que, al recostarse en la silla de plástico, evidenció una muy generosa delantera que turbó a Ziggy—. Nuestra industria y todo el transporte, la agricultura y ganadería, la generación de electricidad, calefacción… Todo esto supone emitir toneladas de gases que aumentan el efecto invernadero.

				—¿Y por qué no dejáis de emitirlos?

				—¡Ojalá fuera tan fácil! —exclamó ella—. El principal gas de efecto invernadero es el dióxido de carbono o CO2, que se libera al quemar carbón, petróleo, gas natural y madera… ¡Son nuestras principales fuentes de energía!

				—Pues deberíais usar otras…

				—De eso se trata. Aun así, existen otros gases además del CO2 que también tienen un papel muy importante en el problema. Ven conmigo, te enseñaré la segunda parte de mi proyecto final.

				Eva lo condujo hasta el módulo negro que había al lado de la caravana. Era mucho más grande que el laboratorio y tenía unos paneles que lo protegían de la radiación solar. Al entrar, Ziggy notó un olor muy extraño. Pronto descubrió su procedencia.

				—Esta es Clara —dijo Eva, señalando un animal enorme que lo miraba con indiferencia—, mi única compañera en el desierto. Tranquilo, chico, no muerde…

				Ziggy se acercó al animal y le acarició el hocico. Clara se dio media vuelta y se puso a comer de un abrevadero.

				—Por todas las galaxias… ¿Qué clase de bicho es este?

				—Es una vaca. Los humanos las criamos porque son una fuente de alimento y otros productos.

				—¿Coméis animales? ¡Puaj! —se escandalizó Ziggy, acostumbrado a ingerir píldoras alimenticias prefabricadas—. ¿Y qué tiene que ver Clara con tu proyecto?

				—Pues resulta que las vacas son una de las principales fuentes de metano, otro gas de efecto invernadero que sobrecalienta aún más que el CO2. El sistema digestivo de estos animales es muy complejo y lo liberan en grandes cantidades.

				—¿O sea que tu proyecto final trata sobre los pedos de estos bichos? ¡Tu universidad debe de ser divertidísima!

				—¡Oye, no es cosa de broma! Una vaca como Clara libera tantos gases nocivos al día como un coche que recorre 50 kilómetros. La segunda parte de mi trabajo consiste en encontrar una dieta que genere menos metano en sus intestinos.

				Antes de que Ziggy pudiera responder, un estruendo procedente del exterior los sobresaltó. Al parecer, Tryton había terminado la autorreparación y estaba efectuando pruebas de vuelo.

				—Parece que mi nave ya está lista —dijo a regañadientes—. Creo que tendré que irme.
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PERDIENDO EL NORTE (Y EL SUR)

				Eva lo acompañó fuera del módulo, donde Tryton estaba concluyendo su puesta a punto. A Ziggy le habría gustado quedarse un poco más con aquella chica que parecía saberlo todo sobre el planeta, pero el Valle de la Muerte no parecía el lugar ideal para disfrutar de su viaje.

				—Muchas gracias por todo, Eva.

				—De nada —sonrió—. Seguro que si cuento por ahí que he conocido a un alienígena me tomarán por loca, pero ha sido agradable tener un poco de compañía.

				—Oye, ¿y por qué no te vienes con nosotros? Serán pocos días y nos encantaría tener a una guía aborigen.

				—No sé, me parece que tu nave no es demasiado segura…

				Tryton respondió al comentario con unos silbidos de indignación.

				—Además, tengo que terminar mi proyecto… La parte experimental está casi acabada, pero necesito documentarme aún sobre las consecuencias del calentamiento global en los polos.

				En aquel momento, a Ziggy le vino una idea.

				—Puedo llevarte hasta allí en un santiamén. ¿Qué mejor manera de documentarte que visitar la zona en persona? Además, Tryton es como una enciclopedia, puede darte mucha información al respecto.

				—¿Haríais eso por mí? —Sus ojos brillaron de entusiasmo—. ¡Sería genial!

				—Eso si te atreves a subir a esta cafetera voladora —repuso Tryton, aún dolido.

				Ziggy le lanzó una mirada de reprobación.

				—Es lo mínimo que podemos hacer, Eva. Prácticamente me has salvado la vida al sacarme de la nave.

				—¡Genial!

				Mientras Eva recogía su material y le dejaba a Clara abundante comida y agua, Ziggy no podía disimular su emoción. Pasado el susto del aterrizaje forzoso, iba a visitar su planeta favorito acompañado por una terrícola preciosa. No podía imaginar unas vacaciones mejores.

				—Te recuerdo que los cruces entre individuos de distintos planetas están prohibidos por el comité intergaláctico —le dijo Tryton mientras recogía algunas piedras y varias muestras de la escasa vegetación del terreno.

				—No digas tonterías. Eva es solo una amiga.

				—Capto un incremento de tu frecuencia cardiaca cada vez que la miras. ¿Te ocurre eso con todos tus amigos?

				Antes de que Ziggy pudiera protestar, Eva salió de la caravana y se dirigió hacia ellos.

				—¡Ya lo tengo todo! ¿Nos vamos?

				—Afirmativo —repuso Tryton—. Esperando información de destino.

				—Primero podríamos ir al continente antártico. Es el más frío del planeta y, por el momento, está todo cubierto de hielo, aunque el calentamiento global está afectando seriamente a sus glaciares.

				—Calculando ruta. Por favor, entrad en la nave. Llegaremos al Polo Sur en 30 minutos.

				[image: estrella.png]

				Durante el trayecto, Eva bombardeó a su nuevo amigo a preguntas. Le parecía increíble que hubiera viajado congelado más de 200 años hasta llegar a la Tierra, y se sorprendió mucho al saber que los krokusianos pudieran llegar a vivir 120 años o que nunca hubieran sufrido una guerra. También le fascinó que su planeta estuviera libre de agresiones ambientales por parte de sus pobladores.

				—Ojalá la población terrestre estuviera tan comprometida con su entorno como lo estáis en Krokus. Aquí hay gente que incluso niega la existencia de un cambio climático provocado por nuestros excesos.

				—¿De verdad? Las pruebas que me has mostrado parecen bastante claras. ¿Quién lo niega?

				—Algún que otro científico subvencionado por las compañías petroleras. ¡Ah!, y creo recordar que el primo del presidente de algún pequeño país también lo ponía en duda…

				—¡Qué fuerte! —exclamó Ziggy.

				—Sí, por suerte la gente poco a poco se va dando cuenta. Hace falta un cambio de mentalidad por parte de todos para salvar el planeta.

				Mientras hablaban, Tryton puso una canción de su base de datos que venía como anillo al dedo. Se trataba de un hit ecologista de una banda finlandesa de power metal llamada Stratovarius.

				Like the birds in the sky

				We are flying so high

				Without making any kind of sacrifice

				We’ve got so little time

				To undo this crime

				Or we’ll lose our paradise4

				—¡Oh, me encanta esa canción! La versionábamos en mi banda de ecopunk.

				—¿Tocabas en una banda?

				—Sí, nos llamábamos GreenWar. Mira, tengo algunas fotos en el móvil de nuestras actuaciones.

				Eva le enseñó imágenes de su banda, formada por cuatro chicas. Todas tenían el pelo crepado, como si hubieran recibido una descarga eléctrica. Llevaban pantalones ajustados con estampados de piel de animal, camisetas rasgadas y brazaletes con pinchos metálicos. Que aquella chica, además de guapa, fuera una apasionada del rock hizo que a Ziggy se le disparara el corazón una vez más. 

				—Ya hemos llegado —avisó Tryton, apagando la música—. Iniciando aterrizaje.

				—Espero que esta vez vayas con más cuidado —bromeó Eva.
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				La superficie de la Antártida estaba completamente helada. Tryton se posó sobre una de las altas plataformas de hielo, mientras los jóvenes tripulantes observaban maravillados las montañas congeladas.

				—¿Puedes medir la temperatura del hielo a diferentes profundidades, Tryton? —preguntó Eva—. Me irían muy bien esos datos para el proyecto.

				—Afirmativo.

				Mientras la nave introducía una sonda bajo el suelo congelado, Eva le explicó a Ziggy las consecuencias del calentamiento global en el continente helado del Polo Sur.

				—La Antártida posee el 90% del hielo de todo el planeta, es decir, más del 70% del agua dulce de toda la Tierra. Además, está considerada como el principal refrigerador del mundo.

				—¿Por estar congelado?

				—No, por el color blanco del hielo, que hace que la radiación solar que llega a la Tierra se refleje de nuevo al espacio —explicó Eva—. A este fenómeno se le llama albedo y permite que el planeta absorba menos calor.

				—O sea que si hay un calentamiento global, estas masas de hielo se fundirán y habrá menos albedo, ¿no?

				—¡Exacto! Eso haría que el calentamiento fuera cada vez mayor, con lo que se fundiría más hielo y de paso elevaría peligrosamente el nivel del mar.

				—Recogida de datos concluida —interrumpió monótonamente la nave.

				—¡Genial! —exclamó Eva—. ¿Podemos dirigirnos ahora al Polo Norte, Tryton?

				—Afirmativo. Próximo destino, el Ártico.

				Mientras la nave los conducía al otro extremo del planeta, Eva estudió con preocupación los datos recogidos. A Ziggy le costaba comprender por qué, aun sabiendo lo que iba a suceder, los terrícolas no tomaban medidas contundentes.
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				Desde las alturas, el Ártico se presentaba como un océano de hielo rodeado por un conjunto de tierras congeladas. Eva les explicó que también se estaba fundiendo a gran velocidad y que, en solo cincuenta años, ya sería un océano navegable. Además de la reducción del albedo y de la subida del nivel del mar por la fusión del hielo, el calentamiento en esa zona también tenía otras consecuencias.

				—El suelo que rodea al Ártico está cargado de materia orgánica —empezó ella—, que debe estar continuamente congelada. Al descongelarse, libera grandes cantidades de CO2 y metano a la atmósfera, de forma que se favorece el efecto invernadero. Ya ves que el problema es bastante grave.

				—Pues sí… ¿Y qué puede suceder si el cambio climático se agrava?

				En esta ocasión, fue Tryton quien respondió:

				—Un aumento de la temperatura en todo el planeta generaría un clima más extremo. Habría más olas de frío y de calor, y más sequías. Esto afectaría a muchos seres vivos que no están adaptados a estas condiciones.

				—Sí. De hecho, la fusión del Ártico ya está empezando a afectar a las corrientes marinas —puntualizó Eva.

				—¿Qué es eso de las corrientes? 

				A Ziggy le avergonzaba conocer tan poco sobre el tema, pero en su planeta toda el agua era subterránea, así que nunca había visto ningún mar hasta llegar a la Tierra.

				—Nuestros océanos tienen una especie de ríos internos —siguió Eva—, es decir, masas de agua que se mueven de un lado al otro como si fueran cintas transportadoras. Estas corrientes se producen por la rotación de la Tierra y por los cambios de temperatura y salinidad del agua en determinadas zonas. Esto último sería más complicado de explicar.

				—Una de las corrientes más importantes del planeta es la Corriente del Golfo —puntualizó Tryton—. Actúa como un río gigante que lleva agua caliente desde el Caribe hasta Europa, haciendo que las temperaturas en el viejo continente sean más suaves.

				—¿Y qué le sucede a toda esa agua caliente al llegar a Europa?

				En esta ocasión fue Eva quien respondió:

				—Pues que se enfría y se vuelve más pesada, de manera que se hunde y regresa al Caribe, como si diera la vuelta a la cinta transportadora. El problema es que la fusión del Ártico está liberando cantidades de agua dulce que alteran este mecanismo.

				—Si esta corriente desapareciera, Europa podría llegar a sufrir una glaciación —puntualizó Tryton—, porque dejaría de llegar el calor que recibe del Caribe.

				Ziggy se dio cuenta de que a Eva le afectaba especialmente este tema e intervino:

				—¡Bueno, no nos pongamos pesimistas! Seguro que encontraréis una solución. 

				—¡Eso espero! —repuso ella, no muy convencida—. Creo que ya he visto suficiente… Si queréis, podemos marcharnos.

				—Pronto oscurecerá —observó Ziggy—, y preferiría no volver a dormir en la nave por ahora. ¿Hay alguna colonia cercana donde pasar la noche?

				La computadora central de Tryton tardó unos segundos en consultar su base de datos y proyectó un mapa tridimensional en un holograma.

				—Población más cercana: Honningsvåg.

				—Ah, sí, me suena… —exclamó Eva—. Está en Noruega y creo que es la ciudad situada más al norte del planeta. ¿Iremos hasta allí? Wow!

				—¡Rock & roll! ¿A qué esperamos?
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AQUÍ NO HAY QUIEN VIVA. ¿O SÍ?

				Durante los pocos minutos que duró el trayecto hasta Honningsvåg, Ziggy no pudo dejar de observar fijamente a Eva. No entendía muy bien qué le pasaba, pero sentía como si la joven bióloga lo hubiera hipnotizado.

				—No sé en tu planeta —dijo ella algo molesta—, pero aquí es de mala educación mirar tan fijamente a las personas.

				—Lo siento, es que eres la primera terrícola que conozco y…

				—Y constituyes un ejemplar digno de admiración —bromeó Tryton.

				Eva esbozó una sonrisa y se ruborizó.

				—Sé de alguien que va a sufrir un cortocircuito como no cierre el pico —repuso Ziggy, avergonzado.

				Aterrizaron sobre una pequeña colina desde la que se podía ver toda la ciudad. Honningsvåg tenía un aspecto idílico, con casitas de colores muy variados que se agrupaban alrededor de un mar del océano Ártico. 

				Aunque solo tiene dos habitantes por kilómetro cuadrado, Honningsvåg fue declarada ciudad en 1996 por el gobierno noruego, lo que le hizo ganarse el título de ciudad más septentrional del mundo. Aun así, no hacía tanto frío como Ziggy se había imaginado. 

				—Esto es gracias a la Corriente del Golfo —le recordó Eva.

				Tras discutir qué iban a hacer, finalmente decidieron que sería mejor que Tryton se quedara oculto en la colina. Mientras tanto, Eva y Ziggy buscarían un hotel donde pasar la noche. 

				—Supongo que no pensarás salir a la calle con esas pintas —apuntó Eva.

				—Pues no tengo nada más que ponerme; por desgracia, la moda terrestre no llega a Krokus.

				—Yo he traído ropa para varios días… Estás bastante delgadito, seguro que te sirve algo de lo que tengo por aquí hasta que podamos conseguirte otra cosa.

				Tras probarse varios modelos, Ziggy acabó con unos pantalones negros muy ajustados y una sudadera que llevaba estampada la calavera de un demonio y unas letras que rezaban «DANZIG». Al parecer, era de una de las bandas favoritas de Eva, aunque él no la había escuchado nunca por el radiote-lescopio. 

				Como el calzado de su amiga era demasiado pequeño, tuvo que abandonar la nave con las botas espaciales plateadas. Su aspecto hizo que las pocas personas que había en la calle lo miraran, entre sorprendidas y curiosas. 

				—No les hagas caso, estás muy sexy —dijo Eva, guiñándole un ojo.

				—¿En serio?

				—¡Claro! Si te queda mejor que a mí. ¡Pareces una estrella del rock!

				—Ya… En Krokus me dijeron que debía pasar desapercibido al llegar aquí y de momento estoy haciendo todo lo contrario.

				—¿Así que tú eres de los que les gusta seguir las normas? —se burló Eva. 

				—Me conformaría con no terminar encerrado en un centro de investigación alienígena.

				Después de preguntar a unos pescadores, se dirigieron al hotel más cercano. La noche estaba cayendo y poco a poco la pequeña ciudad fue encendiendo sus luces. La oscuridad del cielo contrastaba con los pilotos encendidos de los barcos y el resplandor de las calles nevadas. 
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